
Carta del Prior General en el XVI Centenario de la conversión de san Agustín

EL GRITO DEL CORAZÓN 

Conversión y oración hoy
Roma, 13 de noviembre de 1987

Dios es caridad y los fieles en el amor descansan con él,

llamados del estrépito exterior a los gozos recatados.

Si Dios es caridad,

¿para qué andar corriendo desolados 

por las cimas de los cielos

y las hondonadas de la tierra

en busca de aquel que mora en nosotros,

si nosotros queremos estar cabe él?

 (San Agustín, De Trinitate, 8, 7, 11)

Ningún movimiento en la vida religiosa

tiene valor alguno si no es al mismo tiempo

movimiento en dirección al interior, a aquel

“centro silencioso” de vuestra existencia, donde está Cristo. 

No se vale más por lo que se hace, sino por lo que se es.

(Juan Pablo II, 1° de octubre de 1979, a los religiosos de Irlanda)

INTRODUCCION


San Agustín nos introduce en la historia de su conversión con sus observaciones acerca de la inquietud que agita el corazón humano. “Tú mismo le provocas a alabarte, escribe él, haciendo que se deleite en alabarte, porque nos has hecho para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”
.

En el último capítulo de las Confesiones aflora de nuevo el tema de la inquietud, que sólo puede calmar Dios, “siempre quieto en si mismo”. “Tú en cambio, Dios, uno y bueno, nunca has cesado de hacer bien. Algunas de nuestras obras, por gracia tuya, son buenas; pero no sempiternas. Después de ellas esperamos descansar en tu grande santificación. Mas tú, bien que no necesitas de ningún otro bien, estás quieto, porque tú mismo eres tu quietud. Pero ¿qué hombre dará esto a entender a otro hombre? ¿qué ángel al hombre? A ti es a quien se debe pedir, en ti es en quien se debe buscar, a ti es a quien se debe llamar: así, así se recibirá, así se hallará y así se abrirá”
.

Encuadrada entre estos dos capítulos, Agustín nos describe su odisea espiritual. Al final de su vida, echando una mirada atrás y haciendo una revisión de sus escritos, con relación a sus Confesiones pudo escribir: “Los trece libros de mis Confesiones alaban a Dios justo y bueno tanto por los sucesos malos como por los buenos de mi vida y elevan la mente y el corazón de los hombres hacia él. Por lo que a mi se refiere, ese es el efecto que produjeron en mí cuando las escribía, y el que producen todavía ahora cuando las leo”
.

Las Confesiones son una plegaria de alabanza y de agradecimiento, que brota de la persuasión alcanzada por el autor de haber sido conocido, amado, seguido de cerca y, finalmente, devuelto por Dios a la casa del propio corazón, donde le esperaba con amor de Padre
.


La conversión de san Agustín ha sido reevocada con una Carta Apostólica de Juan Pablo II, con solemnes celebraciones litúrgicas, con congresos internacionales, cursos de renovación, una reunión juvenil internacional en Lecceto y otras diversas manifestaciones. Pero no se trata sólo de la conmemoración de un acontecimiento histórico que tuvo lugar hace 1600 años, sino también de una invitación dirigida a todos nosotros para que nos esforcemos en buscar ese mismo sendero que recorrió él, que es el único que conduce al hallazgo del Dios vivo y misericordioso que vive en el centro más profundo de nuestro ser; una invitación a entrar en aquel mundo interior, donde se puede reducir a la unidad la multiplicidad de cuanto sucede a nuestro alrededor, descubriendo su verdadero sentido y dignidad.

I PARTE

INQUIETUD, AGUSTIN, EL HOMBRE MODERNO
1. La inquietud del hombre moderno


Una relación reciente de la Santa Sede hace un elenco de los síntomas con los cuales muchas personas de nuestro tiempo expresan su necesidad de Dios y la exigencia de dar algún sentido a su propia existencia. Dicha relación, que sintetiza las respuestas que se han recibido de todo el mundo en torno a la presencia y actividad de las sectas religiosas, reúne los motivos que hacen posible la atracción que mucha gente siente hacia dichas sectas. 


Los hombres se sienten sin apoyo y solos y se encuentran empeñados en la búsqueda de un sentido de pertenencia y comunidad. En medio de la complejidad y confusión reinantes, ellos se afanan en la búsqueda de respuestas y soluciones a las preguntas más fundamentales de la vida. Hay muchos que no se reconocen ya ni en si mismos, ni en los otros, ni en la propia cultura y ambiente. 


Muchos tienen necesidad de salir del anonimato y construirse una identidad, de sentirse personas reconstruidas en su propio valor, y no ser solo un número más o un ser sin rostro en medio de la multitud. Hay también una necesidad espiritual muy profunda, una motivación inspirada en el deseo de buscar algo por detrás de la evidencia, de lo inmediato, de lo familiar, lo controlable, lo material. A muchos les falta un guía que pueda conducirles espiritualmente y confirmarles en su búsqueda. Un mundo interdependiente de hostilidad y conflicto, de violencia y miedo de la destrucción, con tantas personas inquietas por el porvenir, frecuentemente desesperadas, sin ayuda alguna y sin poder, está a la búsqueda de señales de esperanza, tiene necesidad de una perspectiva de futuro por el que valga la pena vivir y empeñarse totalmente
.


La constitución conciliar sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo del Concilio Vaticano II había descrito ya la condición compleja y contradictoria en la que se debate el hombre en estos últimos decenios del siglo XX. Los cambios rápidos y profundos que caracterizan al mundo de nuestros días han sido provocadas por la inteligencia y por la actividad del hombre; pero repercuten sobre el hombre mismo, sobre sus juicios y sus deseos individuales y colectivos, sobre su modo de pensar y de obrar. Los desequilibrios que sufre el mundo contemporáneo tienen algo que ver con ese desequilibrio más profundo que radica en el corazón humano. Es justamente en lo más íntimo del hombre donde hay muchos elementos que se combaten mutuamente.


Por todas estas razones, ante la evolución actual del mundo, son cada día más numerosos los que se proponen a sí mismos, o por lo menos los sienten con mayor intensidad, interrogantes tan fundamentales como éstos: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el significado del dolor, del mal, de la muerte, que siguen existiendo no obstante los muchos adelantos conseguidos en el campo científico y tecnológico? ¿Para qué sirven estas conquistas pagadas a tan alto precio? ¿Qué aporta el hombre a la sociedad y qué puede esperar él de ella? ¿Qué nos espera al cabo de esta vida?


La persona humana experimenta de mil maneras sus propias limitaciones, mientras por otra parte es consciente de que no tiene límites en sus aspiraciones y de que está llamada a una vida superior. Solicitado por múltiples atractivos, el hombre se ve obligado constantemente a escoger uno y dejar los otros. Sus aspiraciones a una vida superior, espiritualmente más satisfactoria y mejor, se desvanecen con frecuencia por su propia debilidad y egoísmo.


Es cierto que muchos, cuya vida está lejos de poseer una visión clara de este drama o bien se encuentran en condiciones de no poder pensar en ello, al estar sujetos a la miseria. Por el contrario, se da el caso de los optimistas, que esperan únicamente de los esfuerzos humanos una verdadera y plena liberación de la humanidad, convencidos de que el reino futuro del hombre en la tierra dará satisfacción a todos los deseos del corazón humano. Otros, por el contrario, han perdido toda esperanza de descubrir un porvenir por el que merezca la pena vivir y hasta de poder atribuir un sentido cualquiera a la vida misma
.

2. Agustín a la búsqueda de sí mismo y de Dios


Las Confesiones de Agustín describen el camino que él recorrió en busca de una respuesta a las preguntas fundamentales de la existencia.


Ni los estudios, ni las riquezas, ni las ambiciones, ni los éxitos, ni el amor meramente humano, ni su pertenencia a la secta de los maniqueos lograron colmar el vacío que le oprimía el corazón.


Durante su afanosa búsqueda de la verdad Agustín descubrió la inmensidad de los deseos del corazón humano. No hay en la tierra cosa que pueda satisfacerlo por completo, porque el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, participa de alguna manera de la infinidad divina, está abierto al Absoluto y se siente necesidad de él. Aquí es donde radica la razón de su inquietud perenne y de su interminable búsqueda; aquí es donde radica su imposibilidad de colmar su vacío existencial con cualquier cosa que no sea Dios mismo; pero también radica aquí el verdadero honor y la autentica gloria ,del hombre: “El verdadero honor del hombre consiste en ser imagen y semejanza de Dios, y sólo el que la imprimió puede custodiarla”
.

Dios ha impreso profundamente y para siempre su imagen en el alma humana, de suerte que, aunque por su debilidad o por el pecado se deforma, no obstante esto el hombre conserva siempre en lo intimo de su ser la orientación hacia Dios. 


En la oración, sobre todo, Agustín se dirigía a Aquel que había estampado su imagen en su alma; en la oración, con ayuda de la gracia, se abría a Dios, siempre presente en lo intimo de su ser y que colmaba con su presencia su vacío interior. 


Por eso es especialmente a la oración a lo que nos invita a nosotros con ocasión del año del centenario de su conversión, tanto a nivel personal como a nivel comunitario, si queremos ser herederos de su espíritu. 


Efectivamente, gracias a la oración las relaciones interpersonales dentro de la comunidad vuelven a la fuente de la unidad y de la paz; por medio de la oración todas nuestras actividades apostólicas las referimos conscientemente al Huésped divino, misteriosamente presente en nuestros corazones. Por este medio la vida comunitaria y la actividad apostólica se convierten en expresiones de autentica oración. 


Si nuestra convivencia fraterna y nuestro servicio al pueblo de Dios no nacen del contacto vivo con esta realidad interior, todos nuestros esfuerzos resultarán vanos, aún cuando nos parezca que estamos consiguiendo buenos resultados a nivel de organización y los demás nos aplaudan. El vacío del corazón no se colma ni se elimina con multiplicar las actividades exteriores, aunque sean apostólicas; ni se da al hombre el honor que le corresponde cuando se abandona y se olvida la fuente verdadera de su grandeza: el estar llamados a vivir en la intimidad con Dios, el único que puede ayudar a realizarnos. 

II PARTE

ORACION: GRITO DEL CORAZON A DIOS

1. San Agustín: corazón, fe, plegaria

Como ya es sabido, san Agustín no nos ha dejado ningún verdadero tratado sobre la oración, no obstante el largo y profundo influjo que ha ejercido sobre este punto en todas las escuelas de espiritualidad. En efecto, la carta 130 a Proba
 fue escrita como respuesta a algunas preguntas concretas que se referían únicamente a la oración de petición; los cuatro discursos sobre el Padre nuestro, que dirigió a los catecúmenos, responden a exigencias particulares y no tratan de agotar la materia
.


No obstante esto, “es difícil encontrar una sola obra suya donde esté totalmente ausente el tema de la oración; hasta tal punto le era connatural y sentida la necesidad de dialogar con Dios y de inducir a los demás a hacer lo mismo”
. En las Exposiciones sobre los salmos
 se encuentra una verdadera mina inagotable para quien se interese por las enseñanzas de Agustín acerca de la oración. A su vez, las Confesiones son, en todas sus páginas, el ejemplo vivo de Agustín en oración, que contempla la presencia salvífica de Dios en su vida, para alabarlo y darle gracias por los beneficios que de él había recibido. 


Es evidente que la oración no fue nunca para él un rito impuesto de fuera o un ejercicio que había que realizar en virtud de una obligación. Por el contrario, para él la oración era como la respiración del alma, la expresión espontánea de su fe, esperanza y caridad, con la que rompía las cadenas y limitaciones que le imponían el tiempo y las obligaciones pastorales, y se abría a Dios, fuente de toda libertad y gozo interior. En la oración Agustín se sentía verdaderamente vivo, ansioso como estaba de alcanzar la plenitud de la vida, en la que cualquier peso, fatiga y dolor desaparecen: “Cuando yo me adhiriere a ti con todo mi ser, ya no habrá más dolor ni trabajo para mi, y mi vida será viva, llena toda de ti. Mas ahora, como al que tú llenas lo elevas, me soy carga a mi mismo porque no estoy lleno de ti”
.

Para el Doctor de la gracia no cabe la menor duda de que una experiencia de este género es posible sólo porque Dios mismo se adelanta al hombre con su amor, siguiéndole incluso cuando se aleja. Sin la persuasión de que Dios nos conoce de antemano, nos llama, nos ama y nos perdona, no podríamos ni siquiera comenzar el diálogo con él, y hasta el diálogo con los demás nos resultaría imposible: “No existe nadie que no ame. Pero se pregunta qué es lo que se ama. No nos invita a no amar, sino a elegir lo que vamos a amar. Pero ¿qué elegiremos, a no ser que antes seamos elegidos nosotros? De hecho, no amamos si antes no somos amados”
.

La fe conduce a la persona, a través de la cortina opaca de los fenómenos, a la realidad que está detrás de ellos, es decir, a Dios, siempre presente, que ama a todas las criaturas. Nos hace sobrepasar las pequeñas conclusiones de nuestra búsqueda, para que con la ayuda de la gracia podamos lanzarnos al abrazo de Dios mismo. “Para mostrarnos cómo la fe es la fuente de la oración y que no puede fluir el río cuando se seca el manantial del agua, añadió: ‘Cómo van a invocar a Aquel en quien no creyeron?’ Creamos, pues, para poder orar. Y para que no decaiga la fe mediante la cual oramos, oremos. De la fe fluye la oración; y la oración que fluye suplica firmeza para la misma fe”
. 


Una oración de esta naturaleza no pude ser una experiencia exterior y superficial, hecha solamente con los labios; será por necesidad “un grito del corazón”: “Nadie dudará que es vano el clamor que se eleva a Dios por los que oran si se ejecuta por el sonido de la voz corporal sin estar elevado el corazón a Dios”
.

Para Agustín “de acuerdo con el uso de la Escritura, el corazón, de la misma manera que es el centro de la vida en cuanto órgano material, igualmente en el sentido espiritual es el centro del alma y del espíritu. El corazón es el lugar más íntimo del hombre”
, “el núcleo más recóndito y el sagrario del hombre, donde se encuentra solo con Dios, cuya voz resuena en la intimidad”
.

Es aquí, en esta parte más íntima, donde Dios se deja encontrar por el hombre; y, por el contrario, cuando el hombre se aleja del corazón, se aleja de si mismo y de Dios, que habita en él y está siempre a la espera de nuestra vuelta: “Volved al corazón. ¿Qué es eso de ir lejos de vosotros y desaparecer de vuestra vista? ¿Qué es eso de ir por los caminos de la soledad y vida errante y vagabunda? Volved. ¿Donde? Al Señor. Es pronto todavía. Vuelve primero a tu corazón; como en un destierro andas errante fuera de ti. ¿Te ignoras a ti mismo y vas en busca de quien te creó?”
 

La oración brota de las profundidades del corazón para afectar a toda la persona. “Alguien puede entrar en la iglesia a despecho suyo y puede acercarse al altar y recibir el sacramento muy a pesar suyo; lo que no puede es creer no queriendo. Si fuera el acto de fe función corporal, podría tener lugar en los que no quisiesen, pero el acto de fe no es función del cuerpo”
.

Las oraciones que brotan de la interioridad son la delicia del alma. El cristiano se siente inclinado a tales oraciones no en virtud de una obligación o de una imposición, sino porque experimenta el gozo y la libertad interior que derivan del abandono de sí mismo en los brazos de nuestro Padre Dios
.


Por desgracia, a algunos les seducen de tal modo los bienes de aquí abajo y su autosuficiencia, que no sienten mucha necesidad de Dios; mientras que por el contrario, otros, y en gran número, se ven tan oprimidos por la miseria, que no tienen tiempo ni modo de pensar en ello
.


Hay quienes están tan enfrascados en una actividad cualquiera, que no disponen de tiempo para pensar en otra cosa; otros han experimentado un cierto éxito, viven en un ambiente agradable y el trato con los amigos les satisface, de modo que no gustan plenamente la grandeza de su vocación y las posibilidades inagotables de sus recursos con sólo abrirse un poco más al don de Dios.


Para Agustín la experiencia de los propios límites, que inevitablemente circunscriben la vida presente, se conviene en condición imprescindible para poder anhelar la liberación completa. Efectivamente, como escribe el Apóstol, el Espíritu Santo “gime con suspiros inenarrables”
, porque nos hace conscientes del maravilloso porvenir que nos espera y suscita en nosotros el deseo de salir de la opresión presente
.

2. Contemplación: realización y destino del hombre

La contemplación del rostro de Dios en plena comunión y en intimidad perfecta era el porvenir al que Agustín aspiraba personalmente. Ese es justamente el futuro beatificante preparado por Dios para toda la humanidad: “Nuestro Señor Jesucristo consignará el reino en manos de Dios Padre cuando conduzca a los creyentes a la contemplación de Dios, fin de todas las buenas acciones, descanso eterno, gozo perenne
. Esta contemplación se nos promete como término de nuestros trabajos y plenitud eterna de nuestro gozo... Cuando lleguemos a dicha contemplación, no anhelaremos otra cosa... Este gozo apagará nuestros deseos. Se nos mostrará el Padre, y esto basta”
.

Mientras el goce completo de esta contemplación es algo que poseemos sólo en la esperanza, una anticipación puede gustarse ya aquí:  “María, sentada a los pies del Señor y atenta a su palabra, es una bella imagen de este gozo (Lc. 10, 39). Libre de toda ocupación, absorta en éxtasis contemplativo de la verdad, en la medida posible en esta vida, es imagen de nuestro estado futuro en la eternidad”
.

De esta intimidad, que satisface todos los deseos del hombre, Agustín escribió líricamente: “También me has dicho con voz fuerte en el oído interior que ni aquella criatura te es coeterna, cuyo deleite eres tú solo, y que gustándote con perseverantísima pureza, en ningún lugar ni tiempo muestra su mutabilidad; y siendo siempre presente a ti, se te adhiere con todo el afecto; no teniendo futuro que esperar ni pasado al que transmitir lo que recuerda, no varia con ninguna alternativa ni se distiende en los tiempos. ¡Oh feliz (criatura), si ella existe en alguna parte, en adherirse a tu beatitud; feliz por ti, su eterno inhabitador e iluminador! Ni hallo cosa que con más gusto crea se deba llamar ‘cielo del cielo para el Señor’, que la tu casa, que contempla tu delectación sin ningún desfallecimiento por no tener que pasar a otra cosa: mente pura, concordísimamente una en el fundamento de la paz de los santos espíritus, ciudadanos de tu ciudad en los cielos, por encima de nuestros Cielos”
.

Agustín hubiera deseado pasar todos los días de su vida inmerso en el estudio de las Sagradas Escrituras y en las delicias de la contemplación, si Cristo indigente no hubiera venido a picar a la puerta de su paz y llamarlo a la vida ajetreada de obispo
.

3. Oración y servicio al hombre

La insistencia de Agustín a propósito del mundo interior, a propósito de escuchar a Dios que desde dentro habla e ilumina
, a propósito de las dulzuras de la contemplación no debe inducir a sacar la conclusión de que la oración constituye una fuga del mundo y de las responsabilidades de las que este mundo es el teatro, y de las que dimanan del progreso y salvación del hombre. 


San Agustín ha llamado con energía la atención del hombre hacia las realidades interiores del corazón no para brindar un pretexto a los hermetismos individualistas y una excusa para desentenderse de la obligación de participar activamente en la renovación del mundo. Una confusión como ésta de su doctrina está desmentida tanto por el ejemplo concreto de su vida como por el entusiasmo con que habló del amor, siempre y por doquier, en sus escritos. 


Es bien conocida su opinión de que el hombre no se define por lo que posee a por lo que conoce, sino más bien por lo que ama: “Cada cual es lo que ama”
. Esto porque el amor, según su opinión, posee una fuerza unitiva y, como el fuego, funde en una sola realidad la persona que ama y lo que ella ama
. Por otra parte, el amor es una potencia que pide actuarse: “Como quiera que todo amor tiene su propio vigor y no puede estar ocioso en el alma del amante, es necesario que arrastre”
.

A la luz de semejante concepción se comprende bien por qué Agustín no encuentra ninguna duda en proclamar el primado de la contemplación: es cierto que, en la medida en que estemos unidos a Dios en la visión de la fe y en el amor, en esa misma medida estaremos también cercanos y unidos a nuestros hermanos. El amor de Dios y el amor del prójimo coinciden necesariamente: “No puedes decir: Amo al hermano, pero no amo a Dios. Pues así como mientes si dices: Amo a Dios y, sin embargo, no amas al hermano, igualmente te engañas cuando dices: Amo al hermano, si estás convencido que no amas a Dios. Es necesario, si amas al hermano, que ames al mismo amor, y Dios es caridad. Luego es necesario que ame a Dios quien ama al hermano”
.

En Dios, que es amor, está radicada la creación entera; de suerte que el descubrimiento de Dios es al mismo tiempo el hallazgo de aquel amor que es la fuerza divina que todo lo gobierna y lo sostiene. 


Así, pues, cuando un hombre ora a Dios en espíritu y en verdad no se aparta de los demás hombres ni de sus problemas; por el contrario, se une a ellos de forma extraordinariamente profunda, pues lo hace en el diálogo con Dios, esto es, a aquel nivel en el que todo y todos hallan su verdadera identidad y su verdadera realización. 


Por lo demás, la vida misma de Agustín es la mejor prueba de la fecundidad operante de su actitud contemplativa. Su primer biógrafo, Posidio, escribe de esta manera: “Con todo, aún conservándose siempre unido y como suspendido de las cosas del espíritu, de más valor y trascendencia, alguna vez abatía el vuelo de lo eterno para atender a las de acá, y después de disponerlas y ordenarlas, como se debe, para evitar su daño y mordacidad, retornaba otra vez a las moradas interiores y superiores, dedicándose, ora a descubrir nuevas verdades divinas, ora a dictar las que ya conocía, o bien a enmendar lo dictado y copiado. Tal era su ocupación, trabajando de día y meditando por la noche. Era como aquella gloriosísima María, tipo de la Iglesia contemplativa, de la que está escrito que, sentada a los pies del Salvador, escuchaba atenta su palabra”
.
4. Espíritu, amor y oración

La oración está inseparablemente unida al amor. Y ante todo está el amor que Dios nos tiene, sin el cual nos sería absolutamente imposible amarle a él
.


Pero no es eso todo. Dios no sólo nos ha dado la experiencia de su amor a nosotros, sino que nos ha dado también el poder devolver el amor, dándonos el Espíritu Santo: “Aquel a quien amamos se entregó a si mismo. Nos dio con qué amarle. Lo que nos dio para que le amáramos, oídlo claramente por boca del apóstol Pablo: La caridad de Dios se ha difundido en nuestros corazones. ¿De dónde? ¿De nosotros tal vez? No ¿De dónde, pues? Por el Espíritu Santo que se nos ha dado”
.

Pero hay más aún. Es el Espíritu Santo mismo quien, según la expresión del Apóstol, “gime en nosotros”: “El Espíritu Santo impulsa a interpelar a los santos con gemidos inenarrables, inspirándoles el deseo de esa tan grande realidad, que todavía nos es desconocida y que esperamos con paciencia”
.

En el bautismo el cristiano es injertado en la vida de Cristo
, de suerte que adquiere una nueva identidad en el Señor, convirtiéndose en miembro de su cuerpo en la tierra. El Espíritu vive en él la misma vida de Jesús
 y el mismo Espíritu ora en nosotros la misma oración de Jesús (Abbá, Padre)
.


San Agustín explica así la oración del Espíritu en nosotros: “Las palabras que hemos oído del salmo, y en parte cantado, si decimos que son nuestras, hemos de temer que digamos la verdad, pues más bien son palabras del Espíritu de Dios que nuestras... Es palabra del Espíritu de Dios, porque si él no la hubiere inspirado no la pronunciaríamos nosotros; no es palabra suya, porque él no es infeliz ni sufre”
.

En los designios de Dios estaba establecido que el hombre fuese beneficiario del espíritu. Mientras está aún en camino hacia la patria, el Espíritu es la garantía del futuro inefablemente bello que le espera
. Pues bien, el primer fruto es el amor
 y el amor es el que pone en evidencia nuestra pertenencia a Cristo
.


La unidad por la que Cristo pidió la última cena como vértice de la perfección del hombre
 es un futuro que está en curso de realización por obra del Espíritu: “Así, lo que es común al Padre y al Hijo quisieron que estableciera la comunión entre nosotros y ellos; por ese ‘don’ nos recogen en uno, pues ambos tienen eso uno, esto es, el Espíritu Santo, Dios y don de Dios. Mediante él nos reconciliamos con la divinidad y gozamos de ella”
.


El Espíritu Santo es el manantial de agua, promesa en don de Jesús, que brotará hasta la vida eterna
 y río de agua viva que manará del interior del creyente
.


A la samaritana, que junto al pozo de Jacob proponía a Jesús el problema del lugar para el verdadero culto a Dios, Jesús le responde: “Ha llegado el momento en el que ni sobre este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre... pero ha llegado el momento, y es éste, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; pues tales adoradores busca el Padre”
.

Con estas palabras Jesús esclarecía de una vez para siempre que el verdadero culto a Dios no está unido a un lugar geográfico en vez de otro, sino solamente a la presencia del Espíritu en el corazón del creyente, donde está el manantial de una nueva vida. 


La oración, pues, no debe ser considerada solamente como un esfuerzo mental o vocal que es preciso hacer esporádicamente durante la jornada. Es la voz de Espíritu Santo en nosotros. Es el si de Jesús, inspirado en nosotros por su Espíritu. Es la expresión privilegiada de lo que somos por la fe. Es la vida, en la que se nos invita a mantenernos siempre sin desfallecer
.

III PARTE

ORAR HOY

1. Vivir es orar en la espiritualidad agustiniana

Agustín nos ha trazado un sendero seguro que conduce a la plenitud de la vida, a la vida verdadera, esto es, a la comunión con Dios. Es el sentido de la oración, que San Agustín conjuga con la vida. La oración, cuando es verdadera, se manifiesta en la vida y la vida se hace oración
. Es el sendero privilegiado, más aún, único, que conduce a la plena realización del hombre y de la sociedad humana. 


Los que son llamados a seguir este camino como estado de vida renuncian a profundos valores humanos, como la propiedad, la familia y los proyectos personales, en la seguridad de que este camino les lleva a su realización y a vivir su propia identidad. Para ellos, para su propia profesión la invitación a vivir es invitación a orar. El cesar de orar significa cesar de vivir en plenitud. 


La invitación a anteponer la vida de oración a los valores más profundos, es la llamada a una opción audaz. Pero si se abandona la oración, la opción no se puede llamar ya audaz sino aventurada, dejando frustrada, vacía, descontenta e infeliz a la persona que hace tal opción.


Orar, lo mismo que amar, no puede brotar sino de la libertad. La libertad, se realiza aceptando cada momento como una nueva muestra del amor de Dios y correspondiendo a ella. Como nos enseña la Regla: la vida de oración hay que vivirla no como obligación de la ley, sino más bien como adhesión libre a la gracia, enamorados de un ideal de belleza espiritual
.


Según las Constituciones “el fin de la Orden consiste en buscar y honrar a Dios concordemente en hermandad y amistad espiritual y a la vez en trabajar al servicio del pueblo de Dios”
.

Efectivamente, desde sus orígenes nuestra Orden, inspirándose en el ejemplo de san Agustín, se propuso conjugar el servicio apostólico con el amor al estudio, mediante la oración y la contemplación. Muestras claras de esta actitud eran el gran relieve que en nuestras comunidades se daba a la celebración litúrgica y a la meditación, así como la predilección, que duró durante varios siglos, por el título de Ermitaños, que les recordaba sus orígenes. 


Por otra parte, todavía hoy “las hermanas de vida contemplativa forman una parte distinguida de la Orden”. Ellas, “aplicándose principalmente a la oración, a la mortificación y al estudio, colaboran gozosamente con nosotros saliendo al paso de las necesidades de la Iglesia y de la Orden, de modo que ellas participan de nuestra actividad y nosotros frecuentemente de su vida contemplativa”
.

Su vida de oración es un signo y un toque de atención perennemente vivo para toda la Orden hacia su dimensión contemplativa, que ha sido y sigue siendo una componente esencial de la espiritualidad agustiniana. 

2. Oración y renovación

El año de la conversión de san Agustín, que camina hacia su fin, nos invita a que hagamos también nosotros el itinerario que condujo a san Agustín a encontrarse a si mismo y a Dios. Fue ante todo un itinerario de interioridad y de búsqueda, después de algunos años de desorientación y disipación. Pero fue sobre todo una dedicación, constantemente renovada, a la oración y al diálogo incesante con el Dios que había encontrado no lejos, sino allí mismo, en su corazón. 

A este diálogo interior nos invita con insistencia san Agustín: “Tú sólo estás presente a todos, aún a aquellos que se alejan de ti. Conviértanse, pues, y búsquente porque no como ellos abandonaron a su Criador, así abandonas tú a Conviértanse, y al punto estarás tú corazones, en los corazones de los que te confiesan, y se arrojan en ti, y lloran a vista de sus caminos difíciles, enjugarás sus lágrimas; y llorarán se gozarán en sus llantos, porque eres tú, Señor, y no ningún hombre, carne y sangre, eres tú, Señor, que les hiciste, quien les repara y consuela”
.

El mismo Señor Jesucristo nos invita a practicar este diálogo filial con Dios, sin que nos cansemos nunca
. Tal diálogo se realiza en los momentos más solemnes de la liturgia, tanto Eucarística como de las Horas, pero debe extenderse a todos los momentos y a todo género de actividad a lo largo de la jornada. 


También sobre la oración continua tenemos una palabra clarificadora de san Agustín: “Tu deseo es tu oración; si el deseo es continuo, continua es la oración. No en vano dijo el Apóstol: Orad sin cesar. Pero ¿acaso nos arrodillamos, nos postramos y levantamos las manos ininterrumpidamente, y por eso dice: Orad sin cesar? Si decimos que oramos así, creo que no podemos hacer esto sin interrupción. Existe otra oración interior y continua, cual es el deseo. Cualquier cosa que hagas, si deseas aquel sábado, no interrumpes la oración. Si no quieres dejar de orar, no interrumpas el deseo; tu deseo continuo es tu voz, o sea tu oración continua. Callas si dejas de amar”
.

He aquí, pues, la oración a la que se nos invita. Una oración interior, ininterrumpida, que sea expresión de amor y de deseo, de suerte que afecte a toda la persona y a toda la vida. 


Se ha hablado en el período post-conciliar de renovación de la vida religiosa. Efectivamente, han cambiado no pocos aspectos exteriores de nuestra vida. Ya no vivimos como vivíamos antes. Pero ¿podemos decir con plena sinceridad que nuestra vida se ha hecho más evangélica y nuestro testimonio cristiano más incisivo? Son muchos los que están persuadidos de que no se dará ninguna verdadera renovación personal ni comunitaria mientras no nazca de un diálogo con Dios más interior y verdadero. 


En todo caso, este es el mensaje que san Agustín nos deja en el centenario de su conversión. 


Este diálogo interior, amoroso y tranquilizador, se alimenta con una atención interior igualmente amorosa y devota. Si hemos encontrado en Dios nuestra identidad y nuestra firmeza, así como la capacidad de establecer nuevas relaciones con nuestros hermanos, sólo la perseverancia en esta nuestra orientación hacia El, en el deseo de El, nos puede salvar de la dispersión y de la insatisfacción. 


Y esto no con menoscabo de nuestra obligación de responder al Cristo que llama
, esto es, sin temor de volver a mancharnos los pies después de haberlos lavado
 sino transformando la oración común y también la personal de los momentos libres, cada vez más raros, en un momento de vida, de descanso y de regeneración de nuestras propias fuerzas. 


Pero no nos hagamos la ilusión de gozar de esta contemplación, que revitaliza nuestro espíritu, a costa de las “necesidades de la Iglesia”
 o en los tiempos que debemos dedicar al servicio de nuestros hermanos, especialmente en los momentos en que tenemos oportunidad
, de encontrarnos con ellos, sino que ha de ser con menoscabo de nuestro egoísmo personal y comunitario, robusteciendo nuestra convicción de que los momentos de oración robados a nuestra comodidad son momentos de verdadero gozo y de vida, y demostrando mayor elasticidad y apertura en la distribución de los tiempos comunes. 


Que no suceda, como acaece con frecuencia, que, en un ritmo de vida tan ajetreado y fatigoso como el nuestro, el que tenga que perder sea siempre este diálogo amoroso con el Padre, por otra parte tan necesario. Jesús daba siempre la preferencia a los tiempos “nocturnos”
. Lo mismo hacía san Agustín
. Nosotros deberemos entenderlos como los tiempos no necesariamente requeridos por el servicio de los hermanos, para poder gustar qué bueno es el Señor, volviendo después a nuestra tarea de curar a cuantos están enfermos y tienen necesidad de un mensaje convincente
.


Agustín utilizaba con frecuencia el estudio, especialmente el de la Sagrada Escritura, para dialogar amorosamente con el Señor
. Durante siglos ésta ha sido también una tradición gloriosa de nuestra Orden
. El estudio y la meditación de la Palabra y de los signos de los tiempos, la interiorización de la Palabra y de los sucesos, escuchados de nuevo y revisados en la presencia de Dios en nuestro corazón, mientras por una parte nos ayudan a superar la tensión natural entre acción y contemplación, por otra ofrecen a la vida el justo descanso y la necesaria oxigenación. 

3. Agustín y los movimientos modernos de oración

A pesar de la secularización masiva del mundo contemporáneo, e incluso tal vez precisamente por ella, muchas personas andan en busca de una vida más interior, tanto dentro como fuera de la Iglesia. Efectivamente, también en el seno de la comunidad cristiana han comenzado a aparecer en tiempos recientes movimientos de oración carismática, grupos de oración y de meditación profunda. Hemos asistido a un notable despertar litúrgico, en virtud del cual hasta muchos laicos quieren participar más activamente tanto en la oración de las Horas como en las liturgias de la Palabra y de los Sacramentos. 


Muchos van incluso fuera de los confines de la Iglesia a la búsqueda de esperanzas espirituales más hondas, a la escuela de guías orientales, o se acercan a alguna de las múltiples sectas que se propagan cada vez en mayor número incluso en Occidente. La adhesión de algunos cristianos a estas sectas suscita justamente preocupación en los Pastores, pero al mismo tiempo supone un desafío para todos nosotros y para cuantos desean conocer las necesidades del hombre de nuestros días. 


Poco a poco se van descubriendo de nuevo los tesoros de la meditación y de la contemplación, tanto en los Padres como en los místicos de la edad media. Incluso psicólogos del profundo, como C. G. Jung, quedan admirados de las profundidades a que Ilegaron personajes como san Agustín y el maestro Eckhart. Desde sus tiempos hasta hoy todos los maestros espirituales y los místicos han cosechado a manos llenas, y a veces exclusivamente, de la doctrina de san Agustín. El hombre moderno puede encontrar en él un guía seguro, que no sólo experimentó en persona, sino que supo comunicar su experiencia. 


Al hombre de hoy no le bastan ya las formas externas, aunque hermosas, de la oración que se estilaba en los siglos pasados, si esas formas no logran ponerle en contacto con el Dios que vive en las profundidades de alma. 


Es verdad que a san Agustín no le interesan concretamente las técnicas de la oración, las posiciones del cuerpo o los métodos psicológicos, pero tampoco se puede afirmar que los rechace en principio. Para él todo lo que favorezca la interioridad es bienvenido, con tal de que sea oración cristiana, es decir, nacida más del Espíritu Santo que de nuestro espíritu, y que con la ayuda de la gracia nos lleve a identificarnos con el Cristo que vive en nosotros. 

CONCLUSION


A quienes, como nosotros, le han escogido por Padre y Maestro espiritual, san Agustín se ofrece como un guía para el mundo misterioso y fascinante de la interioridad. Allí, en lo íntimo del corazón, nos espera Dios. Allí nos está esperando para saciar nuestra hambre y nuestra sed con el don de Si mismo, colmando así el vacío que hay en nuestro corazón. 


Cuando nos descaminamos, él sigue esperándonos. Sólo en él podremos encontrarnos a nosotros mismos y descubrir el significado y el valor de las demás cosas. 


La oración es el camino privilegiado para volver a Dios y entrar en sí mismo. Así, pues, no se puede retrasar la oración a otra fecha, como se retrasa un viaje, hasta que hayamos resuelto nuestros problemas relacionados con la organización de nuestras estructuras y de las vocaciones. 


La oración o se hace o no se hará nunca. La oración que se hace ahora, se hará siempre. Sin el contacto vivo con Dios que ofrece la oración nada valen ni la reorganización ni cualquier otro preciosismo en la vida religiosa. 


Como la fe, de la que constituye como la respiración, la oración es una dimensión absolutamente libre bajo la gracia. Ni prescripciones ni leyes pueden imponerla; pero sin la oración no se puede alcanzar una vida abundante
, el gozo pleno
, la armonía profunda y la paz
, la libertad verdadera
, la intimidad y comunión perfecta
 en las que el hombre se realiza completamente. Dios se nos ofrece gratuitamente. Es deber nuestro acoger esta gracia. 


Que el año de la conversión de san Agustín despierte en cada uno de nosotros la actitud de María Santísima, a fin de que “se haga en nosotros según su Palabra”
 y para que hagamos todo lo que El nos diga
. Entonces si que sucederá que el agua de nuestra vida se convertirá en el vino embriagante de su presencia entre nosotros, para difundir en el mundo que nos rodea la felicidad que nosotros poseemos. 


Roma, 13 de noviembre de 1987, al final del año centenario de la conversión de san Agustín y de la muerte de santa Mónica. 

Martin Nolan
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